


í

Ji

Mlv•\/̂ i

ovwo¡
r///.‘
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Y entre las mujeres que Uoran y los sol­
dados que cantan, entre el marco desgaja­
do de fa plaza y el cielo maravülosamente 
azul de esta mañana de septiembre, un Cru­

cifijo extiende sus brazos de amor y 
de paz, a las poertas del templo pro­
fanado.

Bclchitc tiene todavía ambiente de 
drama. Aquí se respira la tragedia que 
tiñó de rosâ  las huertas zaragozanas, 
al mismo tiempo que sobre las ribe­
ras del Ebro caía una lluvia de es­
trellas.

Las casas reventadas, las calles hun­
didas entre montonadas de escombros, 
las mujeres

Después de aquel asedio, la primera 

misa que se celebra en Belchste, 
' es escuchada por las nnijeres 

entre lágrimas y  loto.

Ruinas de Belchitc.

ITRE las ruinas cal* 
cioadas deBelchite* 
resonando con ecos 

^  de oración en aque­
llos campos yermos tan gene­
rosamente regados con la san­
gre de nuestros mejores, una 
voz de España, una voz fuer­
te y vibrante, va recordán­
donos la epopeya.

Ahora hace un año. Unas 
pobres mujeres, tristes despo­
jos de un pueblo asolado, llo­
ran la pena por los hijos muer­
tos, y un puñado de falangis­
tas cantan su envidia, su san­
ta envidia, a los que más glo­
riosos alcanzaron el puesto de 
honor en Ja noche eterna de 
las rosas renovadas y enccn- 
didas cada día con la sangre 

de la Patria que re­
nace.

llorosas y 
e’nl atadas, 
los hombres 
pálidos de 
em oción y 

de coraje, 
los campos y  los 
olivares a cuya 
.sombra descansan 
tantos caídos, es­

tán hoy secos y  mustios, como 
vencidos por el tremendo drama 
uuc presenciaron, como agobia­
dos por la grandera de la gesta 
vivida, toilo en fin, nos habla de 
la guerra, de la f*engrc, del fue­
go y de la metralla que con fu­
ria se ensañaron en aquellas 
piedras.

Aragón rindió en el aniversa­
rio de la epopeya, el más emo­
cionado homenaje a lo que ya 
siempre será un pueblo glorioso.

La materia estuvo ausente. 
Fué el espíritu el que vibró allí, 
fné el alma de aquellos camara­
das que supieron morir diciéndo- 
nos: «Por nosotros no tengas pri­
sa. Si antes que vosotros liega 
la muerte, bienvenida sea»; la 
que encendió el sol y la luz de 
.áragón en este 5 de septiembre.

Rezos. Oraciones. PaJa'bras de 
devoción y gestos de sacriEdo.

©Archivos Estatales, cultura.aob.es
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Misa funeral en la plaza de Belchite.

tro do los mu ‘.‘S l̂oric:.ív; d»; • 
laíox y Af'H'*íin . *;‘di *•: •>;?» Ii* 
Sc -Strcniec:; -v. - :.yn\t>
con M» r .rtjCr. :

da t n jc  ión, ti»- iii > ; •«• •. i..
. pueden-r vl' r'CT U* . : t-v

do lo pu*'i* r«,|» il v.-rvicu» *\c .<u 
Dios y «!c Si! í 'iina.

:Ha tUÍiM la est ieión de Pina! 
¡El enemitfo Uê ;. a Kn-ntesl 
¡Quinto está sitiado!, dijeron 
a media mañana, y pocas horas  ̂
después, entre uqúelU vorágine! 
de noticias que llegaban de i<Kl|>8j 
los frentes y de todos lo$ secto-J 
res acusando Ja avalancha roja 
y la defensa dcscsj>erada y he­
roica de lo$ pt?dazos do la tierra 
amada, nos llegarun también cs-i 
tas otni*̂  dos noticias: ¡Quinto:: 
ha caído! ;Biichite está sitiado!
* Y  en aquella tarde en la que;* 
toílo eran inquietudes y |h;sí-̂ j 
mismos, los duíeasores de Bel-'' 
chite, nipieron del heroísmo de.’ 
otros (.amaradas suyos que enJ 
las trinchera*-- de Quinto lucha- ' 
ban cncami^adamenle contra lâ  
horda, mientras su radio lanzabaV 
al espacio la demanda apremian-: 
te: jB^^uerzos! {Refuerzos! ¡Re-"' 
fuerzo?! j

IVro los refuerzos no podíanV; 
llegar porque en Ja raya de Kuen-i' 
tes las tropas rojas acosaban con^ 
furia, y a !as seis y media de la';

Todo nn pueblo estuvo hincado de rodillas ante las 
piedras dr Brlchitc, altar de Ivspaña y Santuario de 
Aragón.

V a la derecha, en un ángulo de In plaza, los su­
pervivientes. los que enccrradííS en una sublime sen­
cillez, con la piel hecha jirones y el alma encendida 
en febril patriotismo, llegaron uná madrugada a nues­
tras lineas de fuego lanzando al aire el más brioso, 
el más fuerte y el más emocionado ¡V'iva España! 
que resonó en tierras de Aragón.

Camisas azules y b<»inas rojas, fundieron en Bel­
chite, Cotno en tantos sitios mi?, su sangre y su he­
roísmo, su dolor y su sacrificio.

Por esto. hoy. al cura* lirse el año de la escalo­
friante epopeya, BelcFiitc, con 'sus piedras rotas, c<»n 
sus casas desmochadas y sus campos yermos, tenía 
el aliento de nuestra mejor juventud representada 
por los camaradas do aquellos otros que tan glorio­
samente sujúeron morir cara al .s<d de una mañana 
de agosto.

Y FOTOS, como mejor homenaje a Jos caídos, 
quiere abtir a la historia una página de la epopeya 
(jue puso agobios de emoción a todos los pechos ara­
goneses.

Recordemos..

AQUEL 24 DE AGOSTO...

En aquel amanecer de sangre y de fuego con qud 
$e alumbró el 24 de agosto de 1037, el torrente ene­
migo se desbordó por el Ebro arrollando guardias y 
pulverizando avanzadillas, mientras en Zarí^oza, den-

T  f

i

Estas monjas sufrieron 
también el asedio rojo.

mañana, tu 'Radio Quinto 
tr k̂sniití.'i este lisii emocjoiiudo 1 
ménsaj*-. que ■ fuó el úiHmo 
que rccibímos-dc aqiielhw hé­
roe».

A<frh:aKOá: ‘Vos 
^urdau Morev rottf ?<füs, Yá ro- 
muíiicar/ti a Mitcsíras wa</rrs/J 
y ^ue Aemos cumpUtlo ,̂
y do/fUdiJo a nuastra 
Púiria como bu^noi espa/tafes. 
Todos puxiwos cntiisuismo y 
sacrificio sin' limius. 
oroM. .(Vo/far^ îs. mJs. ¡Árri* 
bo Espa4taíi *

También los do Bclcliite, en 
aquellas primera? horas de su 
cj^peya, recogieron esta im- 
presionanlc despedida de los • 
que yá la habían culminado.'- 

Y Belchite. sitiado, acosa-' 
do por millares de hombre?, 
torturado p<»r centenares do. 
cañonazos, y codeado j>or gue^ 
rríllas de tuu((U( comcu/ó 
gloriosa defeusíi.

Desde aquel inotmmto, loa;

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Ja nobití ufanía atdc la muertr que

pv.’tu.̂  Mi.i i-u.!a hora y ca«l:i nunulo, la lucha gallarda de cuchillo, que de­
fendí.' palrní* a p.tljiiu s -• :.n ultrajada, y el jAinlw Ksjiaña' como pos- 

í  treta ración de lorlos lu c íMos. íucitni farchos que se sucedit ron en cada 
/ jn  nastf». en • .uh> Innchera: uMí, en suma, donde había un soldado eî pa- 
2 ñfd. hatiía un hérteí.

 ̂ ¡LA VIDA NO VALE NADA!

i

■ í no valr nada* 
’ respondían

\¡

l.a jauría n>jn jivany.ah? y av«'in'/.aba ¡>or encuna de nuestros muertos. 
Si* lu- haba en las ptirrkus de la.s casas, en k»5» quicioe, co las 
AC*:i;iN. se luehaba dotr'is de 
Jos á'iboh'h y detrás dc Jos 
carr»*::.
, . K fudírw . que os p cfd o n a-
rettujs la vidal ■ les gritaban 
Jos rt*h»s

1̂ vida 
b'^paua 

Jos nuestros.
Y al ini*-rno tiempo que las 

Ihh-.ls de los fusiles vomitaban 
corlituyi de fuego, cienb s de 
latúos sr desplegaban en ese 
himno de guen.i v de pa;: «lue 
llevó .1 nucstias juventudes 
cari* al sol <lc la victoria.

!k?lchde. llegó tiii ntOir.cnto 
en el que ya no p<Klía má.s. 
jCentuñaros de muertos y de 
heridos, pregonan 
nuestui ^piea dc- 
íensa!» nos dijeron

W

Ruinas de Belchite. (/ ‘o* 

tos Aíariiníx Casc í̂n.)

y

•3*

•»". '.zf

P O R  ESTO LLORAN LAS VIEJAS Y CANTAN LOS JOVENES..

un día, pero
j Resistiremos 

hasta morir!
lArriha España!, nos dijeron 
otro, y sobre las mismas pie­
dras eo las que ahora hemos 
levantado la crus del aniver­
sario, se les amontonaban los 
muerto.s, porque no eran due­
ños ni siquiera de un pedazo 
de tierra en el campo para 
poderles dar el reposo y la 
paz a que tenían derecho,

Y  llegó un dia, en que los 
cañone.s rojos, cansados ya de 
arrojar metralla y de no ha­
cer mella en el temple de , 
aijucllos héroes, lanzaron fue­
go. Millarc.s de bombas incen­
diarias cayeron sobre aquella 
impresionante monlonada de 
escombros por la que uno» po- 
p >s falangistas, otro*, pocos re- 
quetós y otros pocos soldatlos,
— no llegaban a quinientos 
Ihabfan caído tantos! - lu­
chaban encarnizadamente con­
tra los hombres de Líster y 
del Campesino, contra totlos los ham­
pones interpacionales que los reclu­
tadores rojo.̂  habían podido contra* 
tar en lo» suburl * «i I'rnncia.
Bélgica V Checf>cidovir̂ ü<p- y frente 
a treiiifa mil niibcianos de Pozi\s.

Ardw Belchiti:, y eiitrí '• fuego, alumbra­
do» por !;< impresionante ?;usinantina,
un puñr.i! : h*'rocs pudieion romper el cer­
co i-nciU/2 . abr.éndos(= un cumíoo de sangre, 
de Lrnpr» ôcume.s, dr. Huilido? y  do blasfemias.

Quinientos habían iniciado la salida, iiólo ciento 
cincuenta pudieruo llegar. Lo» demás, ouedáronse 
en el camino con las carnes rotos por las íx>mbas de 
mano o abiertos por las bayonetas rojas...

V

Bor esto lloran la.» viejas enlutadas y cantan lo» jóvcnc.'-. azules. Lo 
que en unas es dolor, legítimo dolor de madre, de esposa o de her­
mana. en otros es estímulo, alegría, honor y -recuerdo p.ira Jos que 
sin un gesto de vacilación ni un punto de flaqueza, supienm marchar 
aJ puesto <|uo tanl.i.s v(rct*.s habían cantado.

La» que íué la dcfen.sa de líclchit^ su signiücación trascenden­
tal y la inmortalidad de su gloria, nadie ha sabido definirlo con 
la calidad, grandeza y emoción del Caudillo 

— «Es quv Ic) de BelcMtc —  proclamó el Generalísimo Franco 
—  fué algo glonoso. IV ,kíc.os hechos puede estar España más or- 
gullosa que de éste. Yo no lo estoy de ninguno».

Y  a esa pena de las caso.» vacías, y de los campos yermos, a ese
dolor de las madres sin hijos y 
de los ermitas sin craces,& todo 
lo que el ambiente de Belchite 

nos emocionó en el día 
de 80 aniversario, opo­
nemos aquellos palabras 

dcl Caudillo: 
->-«Es que lo 

de Belchite...
EDUARDO 

FUEHBUENA

gALfftIAiMPñflIO
Desde el proxiíTo minero 

conenzarernes á pubikcr u-ic: 
serie de retrclbs celas figuras 

treeninenfes del Movimiento 

Maqcncl. todos ellos debidos 
al lápiz de une de nuestros 

mejores pintores, cuyo verda­

dero Rombfe estamos obiî c- 

dos ó silenciar por rozones

©Archivos Estatales, cultun
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Unidos en el dolor^el sacrificio.
En  la Jefatura Provincia) de Falange 

Esmtflola Tradicionalinta y de las 
JONS. el día del segundo aniversa­
rio de la liberación de San Sebas­

tián. se; impusieron las Medallas de Sufrimien­
tos por la Patria V ia  señora viuda dcl coman­
dante de) Tercio de Oriamendi. don Luis Gui­
josa y a la viuda de liorríno. madre de los 
valerosos c iriolvidabJes camisas viejas de la 
Falange, que .supieron luchar desde el princi-

Sio en Jos puestos do.combate y ofrendar ga- 
ardamonte sos vioas a la Patria.
Los hermanos Tturrioo tienen en su histo­

ria todos los haberes del mejor de los falan­
gistas. Su vida ejemplar quedó perfoctmnentc 
coronada con la entereza de su muerte. Toda 
la España Nacional conoce el heroísmo con 
que los tres hermanos Hurrino defendieron la 
doctrína de Jo.sá Antonio y de la Falange. En 
las calles donostiarras, cuando c) hablar en se­
creto de la Falange era una sentencia de muer­
te, ellos proclamaban póbltcamcnte la fe en

sus ideales. Siempre en la primera línea de 
combate, daban valientemente la cara a los 
enemigos que en cada esquina, esperaban el 
momento oportuno para asesinarles con sus 
voces de {Arriba España!

Los hermanos Itumno. el heroico comandan­
te del Tercio de Oriamendi. don Luís Guijosa, 
muerto en el frente de Vizcaya en defensa de 
la Nueva España y  su hijo Francisco Guijosa, 
camisa vieja, también, de la Falange v que 
cayó en el campo de l»atalla al mando de una 
sección dcl Tercio de Zomalacárregui, oo ne­
cesitan apologlas.^Jes ha.sta con lo que hicie­
ron y con Jo que eran. Sus afanes por otra 
España les vahó el precio do la muerte.

El secretario general de la Falange y mi­
nistro de Agricultura. camara<la Calman­
do Fernánde?. Cuesta, fué el encargado de pren­
der las dos .Medallas con que ia Espan.ade 
Franco expresaba su gratitud a las dos muje­
res que representaban no sólo su intimo dolor 
y abnegación, sino también el de todas las

mujeres de España que saben poner sos co­
razones al unisono con los latíaos de la Ma­
dre Patria.

El camarada Raimundo Fernández Cues­
ta, al terminar la ofrenda, recordó con fra­
ses justas que también en c) dolor v en el 
sacrificio están siempre juntos la f'alangS; 
y el Requeté,

El Hecrctario general de la Falange dij® ¡ 
que los momentos actuales son más propi* ' 
cios para obrar que para dedicarlos a va­
nas palabras de discurst^s. Y dice verdadij 
hoy, como cuando los falangistas se juga* 
ban la vida en cada momento, por pregonar 
los periódicos y «.árriba», las horas es­
tán contadas de responsabilidad que los he­
chos son los únicos qucitienrn cabida 
nuestra historia.

Breves pero magníficas fueron las jalafi 
hras del secretario general de Falange Hs- 
pañola Tradicionalista y de las JONS. Al 
ensalzar la abnegación y el espfntu de sd-.

^A rch ivos Estatales, cultura.gob.es
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< y « /a /n c rfa //a  di  ̂S u frím icn ro  ̂ orJm PdfñoL
a  5ra. t̂ cta. <i# ¿turrino
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f  c&.nt<Krixcia. /rrztu/*c t̂f;-«ftveuZct ftrvnu{*c¿cn.r%.cio
r* <^Ljeu.rxó JWi

^crifio<i <1<* >a vi>u$A <5f i  coinamlante 
Gtiiirxia y d« la madre de los her- 
mar.fK l ’ urriiio, pues el deeir que 
Falan>¿f* y Reijuctó »• haUan üui- 

' d«>s en ej d»>lor. no so olvida taoi'’ 
de üdvíuair que no non horas 

',dí* tííjfTar nini(una inOjrfcnmcia que 
tiemU a desurúr a  los que* están 
Iticliando por la Patria y pf>r su cn- 
gr.initucimicnto.

K1 camanula Raimundo Keroán>
‘ der. Cuesta, había erocKilonado ante 
el recuerdo dol heroico comandante 
ck.*l Tercio de Oriamendi y de su 
hijo Fntncisco. Oc los Itenoanos 
Iturriof. a lo« qor. conoció perso 
lialnumti\ dice que su vida es ejem- 
plai* y su valentía también. {Canü* 
fias viejas de la Falange! !Qu4 bien 
sabe Raimando de lo que eran ca> 
paccs« porque de cUas tíunbién. él, 
era su st*crecarío general. Antes dcl 
resurgimiciUo del id de julio, los 

.^langi'itas caían en los tardes de 
la mañana bajo bis pistolas co* 
munist'iS. porque su f-npetu y so 
valor era glande y  csta^ n  solos.

gallardía que al morir tenían 
aqueUos camanulas queda uoa ver 
más señalada con la que tuvieron 
loes tres hrtmanue Eturrino en San 
Sebasr/an. Exactamente dos años 
hace ya que los Itunino cumplió* 
ron su pT\KBcsa de morir gritando, 
{Arriba Espaftat Caaodo entraron

lo-s tropas nacionales en la ciu* 
da<l. u los pocos (lias, los braxos 
desnudos de los íalangislas oo 
cotnplacian saludando con su 
rito'a lô  tres valientes. Después 
los íalan^Ktas, coa las armas en 
la mano han hecho, revolverse 
en p<yvo a los hombros quo ma­
taron a ;i/(uollos camaradas.

El secrestarlo nacional de la 
Falange ciiucdza austeramoote la 
abnegación y el espirita de sa­
crificio (le esas dos mujeres que 
fueron esporas y madres de hé­
roes.

Minguna interferencU que tien­
da a desunir a los qû * están lu­
chando por la Patria y -por su 
eagrandf imionto. dijo también 
el ministro' de Agricultura.

l.«os printeros camaradas do la 
Falange teaUa un destino: des­
tino de morir por España.

imposición de las Medallas 
de Sufrimieutos por la Patria a 
U.S señoras viuda del comandante 
Guijosa y viuda de íturríno, fué 
soacUlo, pero demostró, como 
siempre so lle^a a la verdad 
de un heroísmo, sólo se siente 
un anhelo: el ver resurgir a la Pa­
tria bajo el mando dcl Gcaera* 
(iámo Franco. FER.

Ĵ Ô OS. ^tL Wift,

LosI. mthfckr y C4.Ut( 
cctk Smtu€Í<iLn eU

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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L o  dijo Váaqoex UelU; 
A % ú a  vex callará U 
voz óc  los dtscuraos, pora 
dejar paso a  la de loa 

cadooes...»
y  ta pcoírcla se cumplió.
Sotar los campos de Kspaña 

y a  no «aeaa la de kn propan;an> 
distas a  laelcV) iavitanóo a la 
revolución.

La apagó, como una onda po­
tente en la radio a la es-
tacióa cercaaa, la d d  cañón.

Eaa vos qa * tiene un no sé 
qué de humano en su sonido.

Polémica dura, en la que los 
diálogos son esos lamentos quo 
hienden los aires, para acabar 
en floraciones de carne, tierra y 
mct ralla

Vos de dolor.
De la Patria que se desangra, 

a trueque de perecer.
Dfa tras día, hasta hacerles 

comprender, con Ja superiori­
dad de nuestras fuerzas, la ver­
dad áz la razón.

Aquella batería...
Sus ruedas supieron de esca­

ladas difíciles en las verdes coli­
nas del Norte, frente al Vizcar- 
gui. los Inchortas y  el Sollube.

Dejaron huellas negras, en su 
peregrínacióa a  trav6i de las ne- 
*adaa llanuras turotenses cuau-

flo Celadas, el látüetóa, o Man­
sueto.

Hicieron gemir bajo su peso 
las finas arenas de las playas 
mediterráneas, junto al azul del 
Mare Nostrum.

y  ahora, las piezas disparan, 
em^dazadas en los extensos cam ­
pos de vid, a frutos negros y  
dorados.

En las riberas del Ebro, ple­
nas de sol y de verdura.

Donde por tercera vez ellos se 
atrevieron a plantear batalla, y  
a cuya cita acudió puntual nues­
tro Caudillo para darles la res­
puesta merecida.

Eu aquella cresta, salpicada de 
pinos tímidos, como si temie­
ran por la fragilidad de su exis­
tencia amenazada, ol capitán ha 
instalado su puesto de obser­
vación.

A nuestros pies se ensancha 
una amplia perspectiva.

Paralelismo sin fin, do cente­
nares de surcos, no ha mucho 
labrados, en los que millares de 
hombres se acurrucan, preser­
vándose en aquella sinuosidad de

Arriba: Efectos de explosivos 
de nuestras baterías sobre 

Las líneas rojas.

Un rápido movimiento, y  U  m n- 
oada sale v^ oz hada el objeove.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es 5̂ ':
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Nnila rv ;»»-íil|i.rla,
que la prccú-ií'ífi, ii .'icgunííat! la 
rapit!»?/ ílí las «lesi:arj.».e. i-**i\rr- 
pontea ci! un punto itmi.ido.

Vor. <lr alarnia. KApulos u las 
pie/as cuyas luK*ái. s< oruMUari 
hacia el nlijetjvo

Cinco míiiut«>s »!< íuri;o, v va 
la cofina (losuparc< <- 1!a  ̂ !.i ••nor* 
me columna <lc hum*» y f*olvo de 
las i*xploMií»nev.

Conuen/.u a anoclicr.cr.
(‘on la claridad se esfuman las 

perspectivas iiastu borrarse en 
las tinieblas de )a rwiciu-

Ha cesado el íite^o <le fusil y 
axnetralladcua. pero torlavía a lti 
lejos, como el boinlK» d<' nnn 
bsTicJa legionaria tocando mar 
cha, su<‘na el caAón.

Ks la voz de K**paAa, la de 
Vázquez Mella, la que Ívoy man­
tiene viva la cxpccia«:i6n de 
miles de españoles, que salurn 
que también aquí se ha de triun­
far.

DUMAS

En el puesto de observación 

se registran los efectos del 

bombardeo

[ f v í 'i s  Dttm as.)

. los disparos enemigos, cuyas trincheras 
se dibujan claramente unos metros más 
allá.

Un pueblccito. envuelto en la nube de 
las explosiones, dcl que salen y entran 
apresuradamente ambulancias, que reti­
ran dcl frente su doliente carga.

£n primer plano, el telémetro, cuyos 
oios acortan distancias y descubren no- 
ruontcs. Un bastón, colgado dcl monton- 
cito de piedras que imaginariamente nos 
protege; una cantimplora semi vacía, ge­
melos, planos, y el teléfono que nos trans­
porta hacia atrás.

A través del alambre se perciben 
claramente las órdenes secas:

Deriva...
Alza...
Carguen...
Fuego rápido. Seis disparos por 

pieza.
Y allá v.an, obedientes a su man­

dato. las docenas de granadas que 
fatalmente han de caer entre aquel 
grupo de milicianos, que impru­
dentemente se han descubierto a 
la mirada de los observadores.

¡Esas concentraciones de fuego.

/inea^ rwjAS /oj e/«c/cs ci9 tas 9x^iostones. f /

V-

1 .  •

S i - . '
• 'v̂  . • .
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Torero.
f o t o s

T o R L R o
Ha c e  años» cuamlo en 

Jas plazas de toros 
españolas apareció 
la figura desmedra­

da. feble» sin garbo, con su 
pragmatismo acentuado, de 
Juan Bclmonte. los aficiona­
dos se echaron las manos a 
la cabeza.

— A l  no se puede torear. 
—  Ese hombre es un tcha- 

lao».
— Un día le van a dar una 

cornada.
— Esto» más que un torero, 

es un terremoto.
Así*declan, con unaminidad 

completa todos los que veían 
aquella nueva manera de to­
rear, quietos los pies, seño­
ras las manos, pegado al to­
ro, en sus terrenos y reali­
zando el milagro estético de 
convertir en figura de esta­
tua, aquel cuerpo contrahe­
cho.

'V

Estaba expuesto en cada mi­
nuto de su actuación a ser en­

ganchado por una cornada. Pero 
Juan Helmonte. andaluz, raza 
de moros, fataJi.sta y resignado 
había a.similado aquella senten­
cia magnífica, <)ue decía:

— ¡Más tconiást da el hambre!
Y era verdad. Más que al toro, 

aquel n\ozo estaba dando quie~ 
bros audace.s al hambre.

Porque Juan Helmonte y Gar­
cía había tenido que ir a tra­
bajar como peón en la costa de 
Tablada. Y  con él iba todos 
los días al tajo —  cuando habla 
tajo, todos los días —  su padre, 
a quien veía afanoso para lle­
var un pedazo de pan a un ho­
gar modestísimo, humilde, don­
de toda necesidad hallaba asien­
to, y donde el hambre se asomó 
más de un día.

Había visto también Juan ^ 1- 
monte, en aquel su barrio dĉ  
Triana, como unos mozos de co-

\

S !

^  1  V

*■ /

í /  ■

Juanito Bclmonte se despide de su madre para ir a la Flaxa el 
día de su despedida de norülero en Sevilla.

razón habían sabido de la bo­
rrachera del triunfo en los 
toros. Triunfo que daba ho­
nores y aplau.sos, y un bo­
ga con comodidades para 
los padres, y jacas andaluzas 
para que los hermanos lu­
cieran junto al señorío en el 
Real de la Feria, y un cor­
tijo en aquel campo andaluz 
donde los toros lanzan mu- 
jidos de majestad en la no- 
che< sembrada de estrellas.

Todo eso estaba alH, al al­
cance de la mano. No era de 
nadie y era de todos. Hacía 
falta, sólo, para conseguirlo, 
tener un corazón vivo y ale­
gre.

Los toros daba cornadas» 
pero las del hambre eran más 
duras y más profundas.

Se fué a los toro.s. Se hizo 
torero, pensando más que en 
él. rn los suyos. Y  por los su­
yos y para los suyos se ju­
gaba la vida todas las tar­
des.

Su padre dejó de trabajar 
en Tablada. Por las puertas 
de su casa entraron la abun­
dancia y  la gloria.

Así es como fué Juan 15el- 
monte el más grande de los 
toreros. Tan grande, que Bom­
bita se marchó a su casa, y 
que Gallito le propuso:

— Oye, Juan. Podemos tra­
tarnos* de tá.

JUAN BELMONTE TE­
NIA UÑ HIJO.

Hace poco más de dos años, 
cuando el nombre del famoso 
torero de Triana llenaba una 
época de la hi.storia taurina, em­
pezó a circular en los corrillos 
taurinos:

— Juan Helmonte tiene un 
hijo...

Los que teníamos cuarenta 
años, quedamos sorprendidos al 
ver que en los ruedos aparecía 
un cnavaltllo. que era el Juan 
Belmente redivivo, de nuestros 
años de mozo.

La misma cara, el mismo ges­
to, la misma transfiguración de 
la estampa en el momento de 
reunión con el toro, en la crea­
ción del momento estético.

Era un hijo de Belmonte, to­
rero, hijo de torero, que venía 
pidiendo paso con arrogancia de 
casta.

Y HABIA UNA MUJER 
TRISTE.

En Sevilla había una mujer 
sevillana muy triste. Por su ju­
ventud habían rodado muchas 
lágrimas. En su regazo, .sola en 
la vida, había acariciado cien­
tos de veces aquel chiquillo 
tan igual a su padre.

El hijo de Belmonte. con su cuadrilla la tarde en que se despidió 
de novillero, en la Plaza de Sevilla. (Jiotes Sánchez de! Pando.)a . y
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«Trofeos» taurinos de una 
tarde de éxito de Belmonte.

Juanito Belmonte creció viendo 
la tristeza infinita de la mujer ena> 
morada, que en el amor al hijo 
había concentrado la vida entera.

Y  tuvo un día. chiquillo de jue­
go aún. el mismo impulso generoso 
y bravo que lanzara a su padre 
por los caminos de la fortuna.

— Seré torero, madre, para que 
tus pies pisen .sobre billetes del 
Banco; para que tengas comodida­
des y  regalo; para que dejes de 
estar triste, con la alegría de ver­
me triunfar.

Así íué como sv hizo torero el 
hijo de Juan Belmonte.

Para acallar las cornadas del do­
lor de su madre. Y  quiso ser tore­
ro como su padre...

MATADOR DE TOROS.

Hace pocos días, las mocitas de 
Tríana vieron despedirse en la Maesr 
tranza sevillana al matador de no­
villos.

Acabada la corrida, de triunfo ro­
tundo y espléndido, en que las 
dos orejas eran trofeo concedido 
entre un clamor de aplausos. Juan 
Belmonte, dijo:

— {Matador de toros, en Sala­
manca! Quiero que me dé la al­
ternativa un matador que es tan 
gran torero como gran español: 
Marcial l la n d a .

— ¿Y después?

\or<is y con el público, tan exigente 
a veces.

Juanito Belmonte, al vestirse el 
traje de su alternativa, .se miraba en 
el espejo, mientras se ataba la tale­
guilla, íoriámlose todos esos sueños 
de gloria que encienden la divina lo­
cura de esa juventud andaluza ena­
morada del i>eligro y del riesgo.

Vestido ya. tras la oración fervo­
rosa, en que la fe endende sus más 
esplendorosas candelilla.s, la madre que 
sabe ¿ómo es ella el motor íntimo de 
la ambición de su hijo, se separa un 
instante <lel rezo y pone en la meji­
lla dcl torero uno de esos besos en 
que el alma deja sus mayores terne­
zas.

—  iQue tengas suerte, hijo mío.,.!

COMO DIECIOCHO 

AÑOS ATRAS.

Luego... Luego, como dieciocho años 
atrás, cuando toreaba el padre de su 
hijo.

Ante el Señor del Gran Poder, ante 
la .\5acarena, mezcla de oraciones y

na a todo cstuíüo objetivo — se llegó a estimar 
que nuestra fiesta taurina es un espectáculo in­
civil, propio de tierras incultas.

Mas al surgir en K.Hpaña la Prensa dejwrtiva 
que nos trajo reseñas de los espectáculos v fies­
tas que hacen en las naciones vanguardLstas para 
la.s grandes masas de sus resj>ectivó,s pueblos, se 
ha comenzado a desvanecer el ambiente cnrarc- 
cedor en que se desenvolvía el espectáculo de la 
lidia de toros, pues hemos comenzado a convencer­
nos de que si nuc.stra'Patria ha sido cuna del arlf* 
SJ España es un en que el artista tiene carta, 
de naturaleza, no cabe compaginar que .seamos 
aficionados a espectáculos que por esencia estén 
reñidos con lo bello.

LOS TORNEOS EN LA EDAD MEDIA

Nue.Htra afición a los toros tiene su antecedente 
con raigamen histórico; ya en la Edad Media, son 
célebres los torneos y justas en la Imperial Toledo, 
tanto que hasta historiadores y novelistas de la 
talla de Irving, se han hecho eco de ellas al es­
cribir sus relatos.

Después, ^han sido célebres la.s fíestaus en que 
nuestros mejores aristócratas actuaban de alan- 
ceadores en la típica Plaza Mayor de Madrid, en 
presencia de los Reyes qu< acudían a gozar en 
aquel espectáculo en que el arte vence a la fuerza, 
en que el ingenio sahK3 encontrar caminos en los 

cuales derrota artísticamente la bra­
via fuerza de las reses. entre expío 
sienes de júbilo del selecto público.

LOS TOREROS EN LA 

ESPAÑA AZUL.

» .

LA ALTERNATIVA.

Vistiéndose de torero para ir a la Plaza en su 
última novillada, en Sevilla, (/̂ /s. Sánchez del Pando)

de lágrimas, en dos horas eternas e in­
acabables. acechando, por instinto, el me-

Si la fiesta taurina es fiesta que 
va en el temperamentg nacional 
precisamente tmrquc el pueblo es­
pañol siente el arte, nuestros tore­
ros ^  identificados con el pueblo 
que los admira tienen que estar 
a tono con lo.s momentos por qué 
pasa España; en efecto: hemos pre­
senciado como a medida que lian 
podido escapar de la zona roja 
cuantos en ella se encontraban,, van 
acudiendo a la España* Azul, sin 
importarles* el calvario sufrido en 
su éxodo, y si esto sería digno de 
admiración en cualquier otro espa­
ñol. lo es singularmente en los tore­
ros porque han venido a España 
para ofrendarles sus vidas en el 
campo de batalla y su arte y su 
abnegación de.sinteresada en los cir­
cos taurinos.

Y  es que los toreros también tie­
nen alma y también saben sentir' 
porque en .su.s venas hay sangre es­
pañola que si en el pasado supo de 
grandeza, en el hoy sabe de subli­
mes sacrificios.

Y  es así. como el torero que tuvo 
la suerte de quedar de este lado en 
aquel i8 de julio, del mismo modo 
oue el que tuvo la desgracia de que­
dar en la zona roja, todos umdos 
con estrechos lazos de compañerismo 
pugnan por ser útiles a España, sin 
importarles ni sus haciendas ni su 
vidas. ~  C. J. L.

ñor ruido, hasta que, de pronto, llega 
el bullicio y la alu zara de (as gentes, y 
la voz de Juan Belmonte que llega:

La castellana plaza de la castellaní.sinia Sa­
lamanca rebosa de público.

De toda España han llegado gentes que 
quieren presenciar la ceremonia de la alter­
nativa. Ñadie duda de que ha aparecido iina 
gran figura del toreo y quieren recordar den­
tro de unos años:

— Cuando Marcial Lalanda dió la alterna­
tiva a don Juan Belmonte...

Porque como su padre, como Mazantini, 
este chiquillo de Juan Belmonte, tiene ya don.

Entra con buen me. Su empresario es el 
mismo que fué amigo, consejero y empresario 
de su padre.

Día 12 de septiembre de 1038. Toros de An­
tonio Pérez, de San Fernando.

Por la mañana. Juan Belmonte y su madre, 
han oído ipisa. La pobre mujer, a quien la 
sensación de peliCTo agiganta sus inquietudes, 
se hinca de rodillas ante la Virgen sevillana 
de la Macarena y reza las mismas oraciones 
que su amor le 'dictara hace años cuando el 
hombre a quien quería iba a luchar con los

— Madre. ¡Ya soy matador de toros...! 
Y , como hace dieciocho años, las lá­

grimas de la alegría, hacen florecer una 
risa alegre y magnífica:

— ¡Hijo...! ¡Hijo...!
ALFREDO R. ANTIGÜEDAD.

L a  f i e s t a  t a u r i n a  y

ayer y hoy

\  fuerza de leer, un día y otro día en 
los libros extranjeros y en las revistas 
de los demás países la opinión de los crí­
ticos de los demás pueblos, una .buena 
parte de la intelectualidad española —  
la que lo aprendió todo en los hbros. aje-

Uno de los últimos retratos de 
Juan Belmonte. {Foto Marín.)
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^ '^ T y  STE teniente flastrillo. hé> 
A i  roe <ic héroes, dos veces 
j f j  V condecorado, que humi* 

Hó a la Parca y la ven­
ció, cientos de veces, en gallardo 
desafío, durante el sitio de' Oviedo, 
es el mismísimo demonio que. se> 
guido de Pepe. (tKl dinamitero» del 
pozo &>tón); de. «América», muerto 
en acto heroico, y de otros bravos, 
se deslizaba, en la noche, por entre 
los centiiK'las rojos y prendía fuego 
y volaba^ con dinamita sus guari­
das. Son aquellos bravos que se des-

Eídieron de los atacantes de San 
ateban de las Cruces, haciendo 
rodar carretera abajo un bidón car­
gado con clavos, hierro y dinamita, 

con tan buena maña y tino que, al 
llegar a una casa ocupada por la 

canalla, la mecha lo hi­
zo explotar, y allá fue­
ron por el aire madri­
guera y ocupantes. 

Helos de nuevo aquí, 
en Cano del Agui­
la y en los Cha­

lets de Mon­
tes y en Vi-

< X «. K L

‘ ‘ ' . Á . <>k'

•h

■ :̂‘Sar
'íi.-i»

>0^

W /aĴ /ú
a loó

Ip u d ctcié ̂ cíe la
c in Ja d

l '

m m

■, _

De la gesta de Oviedo; momento de explotar una mina enemiga en una posición

Pfim ^ra /tttéa 9m th7/a/r¿a.

lia Fría. En estas posiciones, se encontra­
ron los replegados de San Esteban con 
los restos heroicos de los defensores de 
Fuente Fomos, Bosque y Cetoenterio del 
Salvador, que hubo también que aban­
donar.

El jefe del Sector, comandante Bozzo, 
antes de trasladar el puesto de mando 
de la Casona, dispuso la distribución do 
fuerzas por toda la línea, sin olvidar las 
casas que se enlazaban con las de San 
lázaro y Maletería, y cubriendo la de 
Jesús »El Carbonero», hasta Villa Fría.

• • «
Una sección de falangistas, al mando 

dcl capitán Rodríguez Lechuga, se em-

©Archivos Estatales, cultiira.aoh.es

pleó, a toda prisa, en trabajos de for­
tificación, en la quinta de Montes y 
la Casona, punto de apoyo de la de­
fensa que ya, desde el día anterior, 
eran objetivo preferente de las bate­
rías rojas, emplazadas en I..a Manjoya 
Y Polvorín. Los trabajos se realizaban 
bajo un -fuego intenso de mortero y 
fusilería, .\penas doblado un falangis­
ta, ya otro alzaba el azadón o la pala 
del cafdo. Se amontonaban febrilmen­
te. los más extraños objetos; se api­
laban los sacos terreros y cuando es­
taba terminado el parapeto, un caño* 
nazo lo destruía y otra vez a recomen* 
zar, con igual fanático ardimento, por*
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FABRICA DE MUEBLES
Casa fundada en 1887 

Se construyen toda cia­
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Fábrica de Telas M etálicas
ESPECIALIDAD DE TELAS SIN FIN

PARA FABRICAS DE PAPEL CONTINUO

TELAS DE LATON, COBRE Y DE BRONCE
•

RODILLOS DESGOTADORES 
LISOS Y VERGEURS, Y FILIGRANAS DE TODAS CLASES
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LÉsta Fábrica elabora sus hornadas 
con las harinas más selectas y 
escogidas.
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qoe era preciso fortificar, levantar al­
guna defensa que contuviese aquella 
torrentera de fieras, que se aproxi­
maba en mangas de camisa, con el 
pecho lanudo aí aire. Los chalets de 
la viuda de Monte.s. se van también 
desmoronando con lo.s- hombres que 
los deí)on<írn. Lna bala, un casco de 
metralla, alcau/a al cap.tdn Lechuga. 
Chorrea sangre ct>mo un Ecce-Homo. 
No inifH r̂ta. Se niega a reUrars#* y si­
gue corajudamente en su puesto de 
honor, animando a los suyos.

• • «
Kl fuego de cañón y mortero sobre 

la Casona, arrecia con pavoroso es­
truendo. Los rojt)s, agazapados a muy 
pocos paso.s, disparan sus fusiles ame­
tralladoras. Cuando Ja '̂asona es una 
brasa ingente, alguien recuerda, es- 
pantad(». que en el .<<ótano hay cinco 
cajas <!e dinamita. Se ve saltar, de 
sombra en sombra, a un hombre, y a 
otro qu«’ le sigtir. cortando el claror 
con un negro trallazo parabólico. lx»s 
hombres son el cabo .Magín Hodrígues

Leí voluntario José Maria de! Kiego.
vida tle los defensores de Caño del 

Aguila, queda en suspenso en la con­
goja de un momento eterna! de tra­
gedia. Los hombres reapanreen, vulca- 
nos triunfadores, con .sendas cajas que 
dejan a buen seguro. Vuelven a per­
derse en las ll.vmas y otra vez asoman 
inseguros, con el resto del de}K>.sito.

Kn los chalets se agrava la sit na­
ción. Los rojos, en un violcntí.'<imo 
ataque y ani]>arados por la obscuri­
dad. se han me/xlado, disfrazados de 
guardias civilc.s y soldados, con ios

Barriada de Villa Fría, donde se replegaron 
para defender Oviedo, los hombres de España.

nuestros v se han metido en los primeros 
edificios, desde donde abren fuego in­
tonsísimo. Apercibido del ardid. »;< n 
veces heroico capitán IJru/.7>, onlcna 
alojar al enemigo. Pero la irnipn*sa c.h il:- 
ÍÍ1.U y arriesgadísima. Es entonces cuan­
do el propio Pruzo, con IVp<* 
mitoro# y dos guardias oviles, rvc.'nn !*»s 
chalets con qa.sohna. disponen la «be.a 
mita y... ]Ya son luminaria los chalets, 
hogueras justicieras, frente al rescoldc» hu­
meante de la Casona de Caño del Aguila.

Casi al tiempo,, los rojos atacan salva- 
jamen te, con fuerzas enormes, un puesto 
de Villa Fría. El ataque es feroz e insis­
tente. Apoyándose en los muertos, que 
se amontonan ante el parapeto, se enca­
raman y se cuelan dentro. Entran )>or 
todos sitios, arrojándose unos sobre otros, 
con furia demoníaca. Los nuestros caye­
ron, uno tras de otro, y su'ilo así. les fué 
posible apoderarse dt; la posición. Pero la 
noticia cunde p<»r los puestos cercanos, 
defendidos con sin igual bravura. Los caí­
dos serán vengados. K) encuentro tiene 
la emoción escalofriante de hazaña in­
mortal. Un puñado de guardias se lanza 
a recuperar el pnrapeto. Van a la cal>eza 
Rodríguez Rivera y C'arreira, y a su al­
cance, el sargento Varóla. Iniesta, Ro­
dríguez Yáñez, .Novo, Pérez, Medrano, 
Díaz, Miranda y .Mahamu. Once valien­

tes contra un centenar. Kl choque espe-

■•H - • •. r.r Vi»

Caño Aguila y la Casona, posiciones de primera 
linea, en Villa Fría. {Fotos Mendia.)

p > .
j > ^

luzna. Se oyen los rugidos de los asaltados: los lamen- 
to.s de los herido.s; el batir de arma con arma; el cru- 
gido apagado de la carne abierta por la l>ay*meta; 
el resoplar de la lucha cuerpo a cuerpo. Los rojos 
huyen despavoridos y sobre el parapeti» recup<‘iado, 
se arrodilla' la noche, ciega, ciega de asombro, ante 
la temeridad de este puñad'> de valientes.

Sigiic la lucha cruenta en todos los puestos de la 
línea. Ahora el üiluvión de granadas, y dinamita cae 
sobre los hombros del teniente Alejandro, el hén»»* de 
Ebiente Pomos, que en lo más encarniza<lo del com­
bate anima a sus soldados con vivas a -Esjuirui. Por 
detrás de los chalet.s, hasta San Láz.an». también 
hay jaleo fuerte. Atacantes y defensores se mezclan 
en tan enorme confusión, quií ya no se distingue aj 
anugo del en»?mî o. Los roj%»s preten<lieron sorpren­
der a los nuestros con sus disfraces militares y el ar­
did les costó caro. Con o sin uniforme, el que volvía 
la cara, no jxHiía' sor nuestro.

El 12 de octubre, el enemigo asoló, durante todo 
el tifa, con fuego graneado de grueso cabbrc. la po 
sición de Caño del .Aguila y \ illa Tría, y se lanzó, 
repelidas veces, al asalto, con bombas de mano 1a>s 
nueUros los rechazaron. Ilieii entrada la yochr, que- 

^ó constitjiída la línea de drfensa j>or Escuelas de 
San Lázaro. Oas.is Fuertes, al nian<lo del ca­
pitán Hoiiíto Maristal. Cementerio viéj<i, con b*> res­
tos de Jos soldado.H de Bruzo, mandados fxir Mcjan- 
dro: Adoratrices y ( armeütas con guardia civil; v el 
capitán Giaberi que pasó, de los Catalanes, al Cha­
let de Aiedo.

JUAN MIRALUZ.

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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LCAZAK de Toledo)

{27 de septiembre de 
{General Moscardó!
He aquí tres ideas qae en sin* 

tesis sólo son una, la que hizo vibrar de emo­
ción el mundo entero en aquella jomada 
gloriosa en qoe se consagraron las armas es-

 ̂ £óCQ>nhro  ̂ «/X tck Zo<ceot>tt>.

h '

/ ^
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pañolas frente a las furias del comunismo.
Parece increíble, nos estimamos aún bajo 

ei influjo de un insomnio, nuestro espirita 
no alcanza a comprender cómo un puñado 
de héroes pudo tener a raya a tantos miles 
de marxistas provistos de toda clase de ar­
mas y de elementos con que fueron incapa­

ces para dominar a 
quienes se encontrar 
ban en un plano de 
inferioridad tan pro­
fundo como mani­
fiesto.

Una vez mis ha' 
triunfado lo mejor 
por lo mucho, una 
vez más. el imperio 
de la calidad ha ejer­
cido señorío sobre la 
cantidad, demostra­
ción plena y rotunda 
de que el régimen au- 
tirUco es t^se para 
el engrandecimiento 
de los pueblos.

Creían los marxis- 
tas —  conocedores de 
la falta de recursos 
que había en el inte­
rior dcl Alcázar —  
creían que bastaría el 
asedio para dominar 
la fortaleza imperial 
que labró Carlos V, 
pero no contaban con 
la diferencia de régi­
men que imperaba 
en uno y otro ambien­
te porque nunca ban 
estado más próximos 
la verdad y el error, 
la cienda y  la igno­
rancia, el amor y  el 
odio como en la epo­
peya del Alcázar de 
Toledo.

Dentro del Alcá­
zar estaba el laurea­
do general Moscardó, 
rodeado de hombres 
conscientes, abnega­
dos, patriotas, sin 
otra codicia que los 
santos afanes de hon­
rar a España: fuera 
del Alcázar sólo ha­
bía ona chusma que

lA lC ^ A lo L E b d .
CcroM l̂ /lÍo4carOo y # /  ¡f^nrrml 9

su váitoL u.¿oj rulHus c d l  JfímtSíar 
«<# ypitclo *U dia d 0 su

V

I f
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anisaba dar rienda suelta a los más bajos 
a|>ctitos y concupiscencias, y es así como 
no cabe duda, que en esta lucha venciera 
los que merecían ser agasajados por la For­
tune.

I.:i humanidad contempló este asedio vi­
brando de entusiasmo hasta las gentes más 
apáticas cr materia 
de patriotismo y de 
gramieza de •icnti- 
miento sin explicarse 

•cómo era p<ísil>le que 
la técnica y la diset- 
pllria pudieran resis­
tir el horror dcl sitio.

Acudieron los ro­
jos. en <lc.vspcrados 
ataques, picados en 
negra honrilla, a los 
más voraces elemen­
tos de combate: con­
gregaron sus más 
mortíferas armas; to­
do fué inútil.

Se acudió a la trai­
ción. se buscó la for­
ma de envenenar a 
ios sitiados, dejando 
caer alimentos em­
ponzoñados que lan­
zó un avión marxista 
camuflado, todo in­
útil también...

Idearon comunicar 
tcleíonic.amcfitc en­
tre eJ héroe y  el 
hijo suyo qu« le te­
nían prisionero, bus­
cando quebrar su áni­
mo. {Empeño vano, 
porque tos hombres 
de España saben mo­
rir V enseñar la escoc­
ia dei Kicrificio a sus 
vástagosi

Kcourricron a un 
pobre sacerdote para 
q u e  par la men tara 
con los heroicos sol­
dados de Moscardó.
Nuevo fracaso. Aho­
ra se recurre a la di­
plomacia. pero la ro­
ca sobre quQ está ci- 
znentade ol amor a 
España es dura y  es 
recu.

Truena de nuevo el cañón, la diuainit. 
hace su juego en galerías subterráneas 
la gasolina a torrentes, lleva el fuego ca 
mino del Alcázar, pero los Ejércitos íU- ICspa 
¿a vuelan más aprisa, el enemigo es rcduci 
do a la impotencia v el Alcázar <{ueda cubicrt* 
degloria. CAELOS DE DI TRAMAR

/íuiftcks 9f% pfx0a 7otset<LHU,

■ f
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^NA diferencia media entre noít- 
^ otros y ellos, entre la Kspaña 
^ que amanece y la anti>España, 

^  en virtud de la cual «nosotroa 
somos no5itrosK sin 
que podami)s pactar 
con el marxismo; uno 
de los sectores en (̂ ue 
se acredita esa diíe* 
rencia es en los ser­
vicios que unos y 
otros debemos pres­
tar a los desvalidos.

Ellos —  Jos rojos—  
lo hacen todo, impul­
sados por la coacción 
y el odio; nosotros 
solo sabemos amar 
limpiamente, con e! 
corazón puesto en al­
to y  dispuesto para 
el úcriHcio.

.Auxilio Social es una 
de las obras que acredt- 
ditan a la España Im­
perial y marcan la 
diferencia de suerte 
de los pobres que vi­
ven en una y otra 
zona.

Los servicios que 
presta esta Institu­
ción son tantos, que 
al narrarlos ha de 
quedar necesariamente alguno re­
legado; he aquí los más caracte­
rísticos: Picha Azul y Postulacio­
nes. Comedores y Cocinas de Her­
mandad, Mo­

tas a los soldados de Es­
paña que luchan en van­
guardia, constituyéndose en 
cariñosas madrin s que les 

cscnlx^n tier 
ñas c a r ta s -  
para saber 
apreciar el 
valor espiri­
tual de es­
tos diálo­
gos es preci­
so haber vi­
vido en el 
Frente y no 
tener fami­
lia <(ue en­
víe ni un pa- 
quetiilo —  
y lo que es 
más merito­
rio, saben 
ín geni ar se 
para com-

gares y Guar­
derías infanti­
les, Servicios 
en el Frente. 
Auxilio <Ie 
I n v i e r n o ,  
a c t u a c i o -  
nes en los 
Hos pi ta Ies,
.sin olvidar 
que al mar­
gen de Au­
xilio Social, 
nuestras ca­
maradas sa­
ben buscar 
tiempo para 
dedicarlo a 
escribir car-

i

placerles en sus peticiones, que co­
mo se sienten niños mimadísimos, 
saben formular «He roto el peine», 
•me gustaría tener una pastilla de 

jabón igual al <|ue tú gas­
tas*. «quisiera que te en­
trevistaras con mi madre 
y vieras de arreglar...» Y 

nuestras chicas son- 
4  ríen, toman aire de 

persona encargada de 
graves misiones, y 
comienzan a dar pa­
ros para tener con­
tento ai ahijado nú­
mero 3 y al número 
3, porqup su abnega­

ción la.s lleva a ser con­
suelo de varios solda­
dos. todos al mismo 
tiempo, y todos con ab­

soluto efesinterés por parte 
de ellas, a las que hay (|ue 
ver la cara <jue jionen cuan­

do han dado satisfacción a 
uno de los ahijados, en duro 
contraste con su condolencia 

cuando saben-que ha 
ha caído en la lucha.

En los hospitales 
¿sabéis apreciar co­
mo se estima la car­
ta ens.que un alma 
tierna se interesa por 
la salud de un heridor

SoJüUJL
¿apreciáis cómo queda la mo­
ral del soldado que dió su 
sangre por España, cuando le 
llega una visita?

No imp<;rta cuál; lo que in­
teresa es no quedar sin re­
cibir la visita.

Los heridos y enfermos de 
los hospitales de guerra lle­
van cuenta rigurosa de las fe­
chas en que corresponde re­
cibir visita, y haccn*sus cálcu­
los sobre las que pueden re­
cibir.

{Qué tristeza sería ver ro­
deadas l a s  c a - 
mas v e c i n a s ,  
mientras s e  h a ­
l l a r a  solitaria 
la de tino de 
nuestnvs hospi­
talizados! F̂ su 
no ocurre, gra­
cias a nuestras 
chicas do Au- 
x i l i o  Social, 
que irrumpen 
por los hospi­
tales en los días 
que correspon­
de recibir visita, llenando todas las 
.salas con .sus optimistas risas, estable­
ciendo amistades y pactando compro­
misos de nuevas vusit^s, que son el me­
jor bálsamo para curar dolencias y he­
ridas.

Vale la pena de que nos detengamos 
para libar !a poesía selectísima- que 
encierra una postulación de Auxilio 
Social.

.Antes, en los tiempo.s que precedie­
ron a la Hepúolica, las cuesta­
ciones públicas hechas por es­
pañolas, eran un derroche de ale­
gría vcrbeiicra.cn que la cuesta­
ción servía de pretexto para que 
nuestras bellas lucieran su her­
mosura, mientras eran asedia­
das por los homhrc.s que daban 
.sus óbolos con ánimo. de con- 
<)uistar sonrisas..Al surgir el glorioso Alzamiento, los 

rojos hallaron dos maneras de reunir 
dinero; la una consistía en robarlo 
mediante la acuñación de nuevos bi­
lletes del Kanco de España y el asalto 
a cuantos lugares pudieran 
encerrar moneda, riquezas 
o elemento» para producir­
las; este procedimiento es­
ta al alcance sólo de 
de lo» muy desapren­
sivo». pero como no 
era cosa de que los 
timoratos se queda­
ran en casa. los mar- 
xistas de segunda ca­
tegoría y tantos des­
vergonzados y cri­
mínale.». so lanzaron 
al robo mediante el 
timo de las suscrip­
ciones. en las-cualcs 
perdían dinero, sin 
control de nin­
guna especie, 
en visita» domi­
ciliarias, 
siendo el 
pretexto 
on unas 
o c a s i o ­
nes la lá­
pida pa­
ra rotu­
la r  u n a  
ca lle , o

para s< 
rrer a losí 
listas q 
allí se 
Han en pj 
forzoso, 
ro d o 11' 
más se .icr 
lita la 

bia roja 
en la» c>i( 
taciones 
llamailo d
corro

Este típico «Socorro Ko) 
va de puerta en puerta 
todos lo» pisos, y cuando ci 
vecino ha entregado su ól 
—  cuya magnitud mide la 
su miedo —  ai cerrarse 
puerta, abren la hucha las 
•Socorro Rojo», para ver cuJ 
to ha caído, y luego vu¿ 
ven a guardar en sus* be 
líos, cierran la hucha y a 
petir la operación en la ¡>ucr 
del vecino siguiente.

No cabe comparar.
No es posible que se est 

blezca un parangón, }x>i 
luz y tinieblas son cosas, 
titéticas.

En la España Azul, las 
tulaciones de Auxilio S( 
es un servicio que cuesta  ̂
tígas realizarlo, que sólo 
verdadero espíritu de hrrr 
dad puede sobrellevarse.

Sin distinción de clases, 
das las camaradas de Aucii 
Social, en verdadero plan 

leal y frí 
hermandad, 
reúnen en 
queños gruí 

para t<
\ , der la 

no al v:J 
^  d a n  te

¡VOS Estatales, cultura.gob.es
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darían sin hogar qne protegiera sus tiernos 
cucrpecitos y sin el calor qnc formara sus 
corazones.

Del mismo modo estos ancianos 
que no pueden valerse por sf mi$* 

\ mos. han hallado firme báculo en 
la obra de estas simpatu^lsimas 

chicas españolas que llenas, de 
p *?cto y pictóricas de ilusión, 
tienen establecido entre sí un 
pugilato para ver cual sirve con 
más eficacia, con mayor pron« 
titud y mejor esmero este peno-

I SO servicio qne se les tiene con­
fiado.

...

jHonor a las chicas de Auxilio Socall 
Lo mismo las que rinden sus servicios 

en las grandes capitales, como en los pue­
blos y en las aldeas — pues hasta rl úl­
timo confín de Fspafta llega esta magnífi­
ca Obra —  todas son dignas de enalteci­
miento. porque con su esfuerzo reiterado, 
con su dulzura nunca cansina, siempre 
armoniosa y  grata, saben atraer hacia sus 
fines, la atención de la retaguardia, para 
la que son el cornetín que nos hace re- 
coraar que, sifen las poblaciones que que­
daron lejos de la linea de combate, es po­
sible la tranquila y  próspera vida, en justa 
compensación tenemos que llenar los va­
cíos que deja, la línea ae fuego.

CARLOS JOSE LOPEZ.

[íj Mer-
Sanz * 

tchilicr sa- 
brazo en 

•Ito durante su rí- 
*>t& a uno de tos cam- 

'|Mmento.s i n f a n t i l e s

••úplicH de CSC ya típico dona­
tivo de treinta céntimos, que 
no grava ninguna fortuna y 

I' ûe es base de una obra in-

fÁicnsa creada bato el impulso 
*ttotrÍ7. de la Falange.

No existe relumbrón, no 
,. puede existir codicia en este 
I •̂crvir.io de fraterno amparo 
I para el desvalido, no puede 
, ’̂ Uxbtii, porque la modestia de 
I cuota sólo puede dar el 

Q^rfume de estas humildes 
I ^violetas que son nada en apa- 
[ t̂iencia. pero que embalsaman 
I ambiente con su delicado 

perfume, al reunirse sus cs- 
juerzos, para dai pati al niño 

;i^*híérfaao que sin iio.soiros que-
t

.Chicas de Auxilio Social.

v “5

GoyufUiS. .

©Archivos
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O. MUSTAD Y C .IA
FABRICA DE

TIRAFONDOS ROSCA PARA MADERA

TELEGRAM AS “ MUSTAD" 

TELEFO NO  1 3 -9 8

FABRICA DE

C L A V O S  DE  H E R R A R

TELEGRAMAS “ MUSTAD" 

TELEFO NO  1 3 -9 8

TOLOS A (Guipúzcoa)

■ ff'-
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hVN mc<Iio de una hulUciosa 
multitud compueata por 

. varios cientos de personas 
A  reunidas una noche de ma­

yo en el gigantesco jardin instalado 
sobre uno de los lagos en las cer- 

Acanías de Berlín, para celebrar una 
fiesta de trajes al estilo del viejo y 

•romántico Berlín de 1900. llama la 
atención en medio de esta tumul­
tuosa y alegre n • .he, la linda fi­
gura de Marika Kokk.

Ha venido a esta fiesta involun­
tariamente. porque al subir a un 
autobiis, huyendo de algo fatal, se 
encuentra con que el vehículo hace 
una excursión hacia lo desconocido, 
en los alrededores de Berlín.

La muchacha se ha sentado bien 
pronto al lado de un simpático jo­
ven, en el que reconocemos a Vik- 
tor Staal. y su situación ya no re­
sulta tan desesperada.

La fiesta es alegre y divertida a 
más no poder.

; ■,.* • r.* •...
V ’

aparente desorden y bullicio, toda 
la (K'icdad sigue con entusiasta 
atención los trabajos que ejecuta 
en escena el ballet de la Scala.

Una cosa digna de verse y de 
especial mención son los escenarios 
construidos por los arquitectos Max 
Mellin y Ench Grave.

Estos tuvieron que levantar un 
entero complejo de edificaciones, 
como las que son corrientes en esos 
establecimientos de recreo con jar­
dín, en un espacio relativamente 
reducido.

Por ello, todo el conjunto había 
que combinarlo de modo y manera 
que resultase armonioso.

Entre aquellos que más alegría sien­
ten en este film, es indudablemente 
la protagonista. Marika Kokk.

«Una noche en 
mayo», se titula el 
film para el cual

ha sido puesto 
en escena este 
simpático cua­
dro.

Cientos y 
cientos de ar­
tistas se han 
reunido para 
este «gran día» 
en el pabellón 
norte de los es­
tudios de Babels- 
bcrg.

La dirección es­
cénica está en ma­
nos de Gcorg Ja- 
coby. que es el que 
dirige a todas es­
tas masas de gen­
tes.

La palabra de 
mando «atención»,
«se va a empezar», trae 
en un instante una dis­
ciplina modelo en a quel

í
La joven y bella húngara, con el rojizo y ri­

zoso cabello, es una criatura que, tanto en es­
cena como en su vida privada, está llena de en­
canto y fogosidad.

Se le ha metido en I cabeza el aprender un 
nuevo salto mortal, que quiere presentarlo como 

sensación en este film.
^  Me alegro —  me decía —  de un modo extra­

ordinario cuando puedo presentar al público algo 
nuevo. Y  precisamente este film me da ocasión para 
ello.

Me. asegura después que, tan pronto como termí­
nen las escenas que abora se ruedan en el jardín 
emplazado en los suelos de los Estudios, proseguirá 
ejercitando su salto mortal, a pesar de los sendos 
cardenales que las repetidas caídas le han produ­
cido.
,  ^ Pe o se ha propuesto dar ese salto, y lo 

dará, qué duda cabe, pues aunque no es de 
" Aragón, su férrea energía se cuidará de 

ello.
Marika Rokk es una universalista y, es­

pecialmente hace unos cuatro años, entu­
siasmó al público en cientos de funciones 
de circo, luciendo sus habilidades en el 
trapecio y sobre el caballo. ‘

La joven artista, es la única que jamás 
I precisa «un double», sino que en el film 

todo se lo hace ella sola.

INMA.

Marika Rokk, artista cinematográfica 
de la «UFA».

© Archiv(
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ÔS campeonatos d«* Kuropa de Atletismo de 1938, 
que ttctua!mcn*e se celebran en el Estadio de Co* 

y  lombes, en r;iTÍs, pr<»mct(an ser excepcionales, tan- 
to en lo que respecta a marcas, como a la calidad 

de participantes.
I.a Federación Internacional de Atletismo, puso especia) 

cuidado en la esmerada preparación para mejor ^xito de las 
pruebas, debido a que « ti el desarrollo de estos campeo- 
natos de Europa, sc presentía serían superadas algunas de 
las magníficas marcas obtenidas en las últimas Olimpíadas.

Todos los países participaijtcs, principalmente aquellos 
especialistas como Finlandia, Suecia, Memania, Italia, 
han ido a esto:  ̂campeonatos con más de un año de cui­
dada y metódica preparación, no siendo nada extraño

3ue tanto atletas como entrenadores se hayan de- 
icado durante todo el tiempo franscurrido, des­
de las Olimpiadas, en buscar nuevas formas y 

detalles, aún los más insignificantes, para reba­
jar en una décima de segundo las marcas ante­
riores. aumentando en lo posible un salto de al­
tura o nn tiro de jabalina. Todas ellas son cada 
vez más difíciles, pareciendo siempre que el últi­
mo récord batido no será posible, en mucho tiem­
po, mejorarlo. Sin embargo está muy lejos de la 
realidad. En estos campeonatos de Europa, cuya 
primera jornada acaba de alebrarse en el Esta­
dio de Colombes, es digno de destacar y hacer es­
pecial mención el nuevo récord de jabalina dcl 
finlandés Jarvínen con 76,87 metros. Ya Jarvinen, 
cii las Olimpiadas de 1932, ganó con un magnífico tiro 
de 72,71 metros, y en 1934 marcó el récord mundial 
con 76.66 metros. Si tenemos en cuenta el tiempo trans­
currido desde entonces hasta la fecha, observaremosque 
Jarvinen ha ido en constante superación cuidando, cen­
tímetro por ccnifmctTo, su tiro, para riieiorarlo, día por 
día, culminando ahora con su triunfo eji París, batiendo 
su propia marca mundial, cuando se creía había comen­
zado su decadencia. Pero ha demostrado nuevamente que 
no pwlia ser olvidado aquel gran campeón de las OUm- 
piaoas de los Angeles. Tampoco Nikkanen, compatriota

‘smpeonato de Eu- 

r̂opa de atletismo cê  

labrado en el Estadiui 

de Colombes.

Estatales, cultura.qob.es
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Momento de lelU r uno de los obstáculos en la carrera de i .500 metros.

r r̂*'

iuyo ha perdido tiempo, 
pQesU> que su tiro de 
jabalina en'estos cam* 
peonatos, lo ha supera* 
do en cerca de cinco 
Btetros al que realizara 
tn Jas Olimpiadas de 
Bcrlin, ya que entonces 
^tuvo poco afortunado 
no logrando pasar de los 
^,18 metros.

Los especiaJistas de 
jabalina fueron si»mpre 
ios finlandeses, segui- 
do.s de los suecos, y so* 
iamente en las Olimpia­
das de Berlín, logró por 
Primera vez en el bis­
aría! de esta prueba un 
^entán, G. Stock, triun- 

sobre ellos Con un 
bro de 71,84 metros; 
pero sin llegar a batir 

récord de Finlandia

3Qc | v i ene  ostentando 
esdt* bastantes años.

W
Llegada del inglés 

ôoderson. ganador de 
i* carrera de 1.500 m.

Más elocuentes que todas 
las palabras, en lo que a la 
superación del tiro de jabali­
na se refiere, tenemos el si­
guiente cuadro récord desde 
1908, fecha en que comenzó 
a incluirse este deporte en 
las Olimpiadas.

Record Olímpico: 72,71 en 
Los Angeles, 1932. por el fin­
landés M. jarvinen. —  Ré­
cord del Mundo: 76,66, en 
1934, mismo. 1908.
E. Lumming, Suecia: 54,83 
metros. —  1912. E. Lumming. 
Suecia: 60,64. —  1920. J. Myr- 
ra. Finlandia: 65,78. —  1924. 
J. Myrra. Finlandia; 62,96.—  
1927. K. H. J.undquist. Fin­
landia: 66,60. —  *932. .M. Jar­
vinen. Finlandia: 72,71. —  
Í936. G. Stock. .Mema’ la: 
71.84 metros.

Î )S saltos de longitud y 
pértiga, cuyas pruebas tani- 
bién se han celebrado en la 
primera jornada de estos cam­
peonatos, no han tenido tanto 
éxito como la jabalina, por 
no contar Europa con buenos 
csj>ecjalistas de csta.s pruebas.

F.n los saltos de longitud, 
durante treinta y seis años, 
lleva celebrándose esta prue­
ba dentro
de la mar­
ca de siete 
metros, y en 
ellas han es­
tado com­

prendidos todos los 
récords, y siempre en 
manos de los ameri­
canos. Con esto, las 
marcas del ale­
mán Luz I-ong 
(7,87 metros) v 
dcl italiano Mal 
fei (7.73 metros), 
son un progreso 
formidable para Europa, que 
unidas a la del alemán l^i- 
chum. las coloca entre las me­
jores establecidiis por los ame­
ricanos. ya que la marca mun­
dial do negr<»-americano Jes- 
se Owens (con 8.06 metros), 
es considerada como ex­
cepcional.

Con respecto a saltos 
de pértiga. Europa está 
muy rezagada de las 
marcas Olíntpicas y ré­
cords mundiales, los 
cualo.s llevan progre­
so creciente desde su 
creación en 1896, con 
3,30 metros, a 1936 
^on 4,35 metros, es­

tando el récord actualmente en manos del americano W. Grabcr, con 
4.37 metros, desde 1932, sin que en estos ñltimos años ningún atleta 
haya logrado superarlo. El alemán Sutter, con 4,05 metros, ha obte­
nido este año el título de campeón de Europa, marca que deja mucho 
que desear si se tiene en cuenta las e.\igcncia.s actuales.

/íesu/fados técnicos:
Lan::amic.Hto Jabalina. —  M. Jarvinen (Finlandia) 76,87 metros. Mik- 

kaneu (Finlandia' 75 metros. Varszeigi (Hungría) 72,78 metros. Sule 
(Estonia) 70.50 metros, lúzsak (Estonia) 70.23. AttcrwaI (Suecia), 68.58.

Saltos longitud. —  Ivcichum (Alemania) 7,65. .Maífci (Italia! 7,61. iluz 
Long (Alemania) 7,27 .Toomsalu (Estonia) 7.24. Brach (Gran B.) 7,16.

Salios Pértiga. —  Sutter (Alemania) 4,05. Lungberg (Suecia) 4,0. 
Ramadicr (Francia) 4.00. Schneidcr (Polonia) 4,00. Rom ^ (Italia) 4,00.

loo metros lisos. - Etendarp (Holanda) 11 5IH. Mariani (Italia) 
10 ólio. Strandelug (Suecia) 10 6I10. Van Berezcu (Holanda 11 6I11. 
Swceney (Gran Bretaña), n  s.

400 metros final. — G. V. Brown (G. Bretaña) 47 4lio|(nuevo récord 
de Euro{>a) (antiguo récord Metzner alemán] con 47 ¿lio. Baumgarten 
(Holanda) 48 2I10. I.innhoff (Alemania) 48 2I051

.Soo metros final. — R. Harbig (alenán) t m. 50 6I10 (nuevo récord de 
Europa) J. I,eré<|ue (F.) 1 *ni-5i 81I0 

Los 100 metros li.sos 
—  la prueba más espec­
tacular de las carreras, 
la que má.s apasiona­
miento prorluce y por 

la' que to­
dos los at­
letas sien­
ten codicia, 
en que la 
lucha por )a 
mité.sima de 
s c- g u n d o 
ouoda re­
ducida a 

empates, de don­
de es difícil salir 
por la gran canti­
dad de niagn(fico.s 
•sprínters ha he- 
cno una vez más, 
de en estos cam­
peonatos de Eu­
ropa la carrera 
de mayor éxito.

Espí*t«‘niosla 
próxima jorna­
da de estos 
campeonatos.

G. A.

.1-

7

Joye

en uno de 

lo saltos de la 

primera serie de 

400 metros en lanzamien­

to de peso.
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F A B R IC A  

DE

C EM EN T O  

PORTLAND 

^  ARTIFICIAl

OFICINAS: FUEROS. 2 TELEFONO N.° 12.258

FERMIN ARANGUIZ
G R A N D E S  T A L L E R E S  DE  

CONSTRUCCIONES MECANICAS 

Y MAQUINARIA EN GENERAL

CALLE BEATO TOMÁS DE ZUMÁRRAGA, 14 y 16 

TELÉFONO NÚMERO 1341

V I T O R I A

CEMENTOS NATURALES 

Rápido "NERVIÓN" 

Lento "ELLACURIA"

Inalterables en las aguas del mar

Vda. d.nLLACURIA
SESTAO (Vizcaya)

CONTRA 
EL MAREO Y  ÑAU- 
SEAS QUE PRODU­
CEN LO S V IA J E S

C A JA  TR ES DOSIS, 3,65; ID. SEIS DOSIS, 5.70 PTAS.

La eficacia det M A R E O SA N  no se demuestra tomando 
una dosis antes del viaje— pues segfuro que evitará el mareó­
se demuestra tomando éste en pleno malestar y  cuando ya 
las náuseas han comenzado.

B1 M A R E O SA N , antes del viaje, evita en absoluto el 
mareo.

El M A R E O SA N , tomado en pleno mareo, normaliza el 
org^anismo en pocos minutos.

Es completamente inofensivo, pudiéndole administrar los 
niños y personas delicadas.

%
iESTOmPGO

FUERTE!

BICPRBOMIlTOwíOÍ

QUIMICAMENTE PURO
F A B R I C A D O  P O R

N D U S T R IA S  A n d a l u z a s . S .  A ,
S E V I L L A
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^ L  jnego de pelota se impo- 

 ̂ ne. porque en él la a ^ ~  
dad felina y  la astuta des- 
treza de los jugadores, ha­

ce que el espectador quede cogido 
oitre la virilidad y  la elegancia de 
tos movimientos, que se desarrollan 
en este juego.

De todos ios deportes, ninguno 
aventaja al de la p^ota en vistosi­
dad y  belleza.

La lucha entre los pelotaris tiene 
siempre originalidad, y  si ésta se 
desarrolla entre mujeres, basta sor­
presas.

Esto de que las mujeres jueguen 
a la pelota, no es nada nuevo.

Y a  en 1881 nna mujer fué capaz 
de ganar a nano á dos buenos pe­
lotaris.

La historia tiene umcha sal y  
encierra ensedanzas.

En aquella época, adn las mu-

I

blancos y  la raqueta en la mano tan 
graciosas nos parecen, cuando cogen y  
devuelven la pelota, tienen que agra­
decer mocho a  Josefa Ignacia, por­
que ella fué la primera que se 
atrevió a retar en partido públi­
co a un hombre.

Josefa Ignacia tiene hoy 84 
años y  es una mujer que se con­
serva fuerte y  sana.

Al hablar con ella, sus ojos se 
avivan y  sabe siempre decir:

— Estar fuerte ya estoy, y  tra­
tar bien en la Riisericordia. ya  
tratan. Todos murieron, pero 
yo aún basta jugar a la pelota 
ya baria. 3ra, si no hubiese gente.

Su memoria algo flaquea, por eso

los anales del Ayuntamiento 
consta aquel hecho extraordi­
nario que tuvo trastornado 
durante algún tiempo a todo 
el pueblo vasco.

Los datos son 
cariosos y  lo 
que dice un es­
pectador tam- 
Dién.

El p a ^ d o  
que se jugó a 
mano entre Jo­
sefa y Mateo 
Lasa, en d  pue­
blo de Lazcano 
el 8 de marzo 
de 1881, hizo épo­
ca.

Joeepiñasi vi­
vía en ana casa 
llamada L  a b e- 
e c  b e a , 
casi Un­
dante con

el frontón. Mateo Lasa era un 
hombre ya entrado en años, que 
vivía con su padre en un case­
río cercano. Mateo, para ir al 
trabajo, tenia que pasar todos 
kM días por frente a la casa de 
Joeepiñasi.

Un día Josepiñasi le dijo a 
Mateo:

— Mira, Hateo^ el otro 
día dijiste, o asi  ̂que las 

mujeres valíamos pa­
ra poco; pues yo te 
digo que hasta soy 

capaz de jugar con

Entre la juventud de esas pelotaris, la vejez de Josepiñasi.

■ A

jeres no habían’ jugado nunca en 
vn p~ontón público.

Las raquetistas de ahora, esas es­
beltas muchachas que con sus trajes

la pregunta cómo ganó 
dos hombres, ella dice:

cuando se 
en i88z a

— En el pueblo ya saben.
Y  sí que lo saben, pues hasta en

iCttin-
y toe años 

han pasado des­
ude aquelaño x88i, en 

que fué campeona la 

viejecita de Eibar, 
al actual de esta 

pdotari, plenitud 

de energía y  

juventud)
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K1 partído empozó, la cspcctaci'in 
era como nunca y la Joscpiüasi ju> 
gó tan bien y  se dió tal maña, que 
vcabó obteniendo una segunda vic* 
Coria.

Pranchesa. avergonzado. ]ur6 con 
voí de trueno que nunca mas volve­
rían sus manos a tocar una pelota.

• • •  ̂
Drspués la Josepifiasi jugó en mu- 

-.;h*?s sitios, y  su fama Uegó a tanto, 
quf hasta de América la Hamafon 
'on una oferta de 6.000 duros, que

Íiara aquel entonces era excepcional. 
*«ro cha no quiso dejar su tierra 
vasca y en ella se quedó, y en ella 
está, con sus 84 años. Su buen-hu­

mor y  su alegría. Y  ahora... esas
mucha- 
chas que 
juegan 

.* c n 1 o s
\ f r o n t o ­

nes, que 
h a b l e n  
ellas....

A. P.

Dos épocas: vejet y juventud; pasada y presente. ¿Podrán decir otro tanto estas alegres mozas del Frontón?

Los aplausos y el entusiasmo que produ'jo en todo 
el pueblo la victoria de josepiñasx. fu6 tan grande 
y se corrió tan rápidamente por todos los caseríos, 
que hacia el mediodía empezaron a llegar verdaderas 
caravanas de hombres y mujeres que a toda costa 
querían ver de nuevo un segundo partido.

£1 alcalde, ante el conflicto público que se le ave­
cinaba, quiso convencer de nuevo a Mateo para que 
jugase un nuevo partido; pero éste juraba y perju­
raba que antes de jugar con la Josepiñasi, se dejaría 
hacer trizas..

9
tigo nn partido donde quieras y tengo la completa 
seguridad de ganarte.

Mateo se quedó de nieve.
— ¿Qué dises? iGanar tú a la pelota, o asíl jVaya, 

vaya, con la chiquita de Eibar!
Mateo no quiso hacer caso al reto; pero como la 

proposición íué hecha cuando había gente, todos 
convinieron en que el partido tenía que realizarse.

m

porque sino Mateo quedaría como un cobarde.
El boticario tomó la cosa entre sus manos y  no 

perdió ni un momento hasta conseguir que Mateo 
aceptase el partido, ya que sino, cada vez que Ma­
teo* pasaba por la casa de Joscpiftasi, le gritaban 
todos:

—(Cobarde eres, o así, si no aceptas!
Y  aceptó.
El día del partido entre josepi-- 

ñasi y Mateo íué fiesta grande en 
el pueblo. A la hora de la lucha, la 
muchedumbre se apretaba cerca del 
juego de pelota. Hasta en los bal­
cones y las copas de los árboles 
habla gente. José-Mari, el hortela­
no, ai comprobar que no iba a 
ver el partido, cogió una escalera 
grande y la puso entre el gentío.

Ya están los jugadores en el 
frontón, josepiñasi, ai lado de Ma­
teo. parecía una rosa junto a un 
elefante. Mateo tenia una muscu­
latura recia y más que pelotari 
parecía un luchador romano. Jo- 
septñasi, con su mediana estatu­
ra, los ojos claros y ricntes, tenía 
el aspecto de una ágil gacela.

A Mateo le corría prisa terminar 
el partido, y por eso, sacando diez 
céntimos, los tiró al aíre para sor­
tear el saque: pero Josepiñasi, que 
quería que todo fuese necho con 
formalidad, le dijo:

— Eso no vale.
Y  tiró un duro al alto. I,a suerte 

favoreció a Josepiñasi.
La pelea empezó.
Josepiñasi sacó bien y  con garbo 

y  Mateo no devolvió ía  ̂pelota.
Los aplausos fueron p a n  la mu­

chacha.
Mateo siguió perdiendo tantos, 

porque Josepiñasi sabía aprovechar 
Sien todas las ocasiones.

Después la lucha se igualó.
Mateo, al adueñarse del saque, 

hizo los imposibles por no perder­
le. pero la Josepiñasi jugaba duro 
y fuerte, ^ p id a , como si fuese 
de goma, recogía las pelotas y las 
devolvía con maestría.

Mateo jugaba como un toro y de­
volvía las pelotas con más fuer­
za, pero al fin fué vencido.

Come rememoración de Josefa 
Jgnacia. artistas del Frontés posan

para "FOTOS" (Fotos Marín.)

La cosa se poniq mal; la gente quería que se ju ­
gase otro partido con la Josepiñasi, y ésta ya había 
consentido en hacerlo; así, que para evitar cosas gor­
das, el alcalde mandó a buscar a un pelotari, que por 
aquella época tenía cierta fama, llamado Prancheas.

Josefa
IgnacU.

9

i
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MMÁDUPÁ
por düicU <)ue ésta rê <iultasc, iba 
en marc)iA acolcrada a cumplirla, 
iinn unidad on la <[uc nunca se ha 
sabido cual virtud es mayor, si el 
valor tcmeraiio de su gente o el 
entusiasmo heroico, con «juc can 
tamlo. se han lati*/ado sii-mprc so­
bro las ahtmbraflas enemigas, y tinn 
arrasado t.1 valladar de tnnrhcras. 
en el que el enemigo confió su iuex- 
pugnabiltdad.

y  ê i aquella oportunida<1 se vob 
vió a repetir el historial ejemplar 
de patriotismo y bravura de los

El voluntario que cayé prisionero 
de los rojos, ha vuelto a ocupar su 

puesto frente al marxismo.

muchachos y oficiales de la tropa 
bm heniica. Después de unu lOar* 
cha  ̂ ritmo ertérgico, llegaron pr>mto 
a las orillas extrcmeuas del >.iud>ilo> 
so Tajo. Unas barcas tciidnl«ts con 
jHjricia por í*l servicio de puiU<;neros, 
siryicrou de puente para el i.ruce* Y 
otra vez lo.s camisas a/.ules, volnnia- 
rios de la muerte, reuli/aban la o{>c- 
ración de atravesar un río buscando 
contaelo con »d enemigb.

A los cuarenta* y cinco minutos de 
marcha -  dice el diario de operacio­
nes do la gloriosa fuerza —  se hizo 
contacto con el enemigo.

Í..OS rojos habían logrado por un 
audaz golpe sorpresivo a la.s fuerzas 
que guarnecían las líneas nuestras de

E^ N  la madrugada de los días Cn que se rcali- 
' zaban operaciones por tierra.s de Kstroma- 
• dura, marchaba nuestro Ejército iovtcto si* 
M lenciosamcntc, con el sigilo militar de los' 

movimientos estratégicos, en columna de combate 
iba a cumplir un objetivo desconocido la más* cur­
tida y la más consagrada de las unidades de nuestra 
Milicia Nacional, siempre laureada, y  triunfal. I-a del 
Jarania, la que en Teruel y  en Belchlte. se cubrió 
de gloria y se templó en el clima heroico quc.coníir- 
mó el prestigio de W  sóida dosy de España. Iba, 
en otras palabras, por esas polvorientas serranías 
extremeñas, una unidad de choque.

Nadie sabia, acaso sólo su comandante, cuál era 
el objetivo que el Alto Mando había señalado a es­
tos bravos v magníficos voluntarios de la guerra 
de primera unea; pero todos sabían, como tampoco 
ignoraba la Superioridad, que la Bandera conipli* 
ría con su deber, ^ue cualquiera que fuese la mi.síón, 
que en ella confiaba la Jerarquía militar, cualquiera

\

En servicio de vigilancia

<

aquel frente extremeño, dormido en la 
quietud de muchos meses de calma. 
Fué en realidad un golpe bien conce­
bido, pero torpe y tímidamente eje­
cutado en su fase final, ya que nues­
tra pequeña guarnición sé había agru­
pado en h>s pueblos intermedios dcl 
campo sorprendido y desde ellos re­
sistían con esa maravillosa heroici­
dad con que sabe resistir el infante 
español. Ei enemigo dejó a su espalda 
estas guarniciones encendidas en el 
más maravilloso temple defensivo, y 
s^uió avanzando en la creencia de dos 
finalidades: una. que aquéllas se sen- 
dirfan fatalmente al ser desconecta­
das con el resto de nuestro Ejército, 
y  la otra, con la esperanza de cruzar
el Tajo V poner en aprietos la masa

fcneral de nuestro frente dcl Centro, 
*ero ni una ni la otra finalidad se

cumplieron. Los primeros resistfan re­
ciamente sin dar la menor señal de de­
bilidad, y  en cuanto a lo segundo, el 
Mando tenía en sus manos la capaci­
dad maniobrera de fuertes unitmdes 
que, como la muy gloriosa Bandera,

©Archivos E:
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iban en marcha vertiginosa a poner 
coto al inútil intento enemigo.

Y  así ocurrió. Después de atgu> 
ñas horas de tenar batalla, los 
bravos muchachos de la fuerza* 
desalojaron de sus emplazamientos 
a las brig^uias enemigas* y en un 
empujón incontenible les hicieron 
retroceder, lentamente primero, pa­
ra acentuar después una retirada 
acelerada con la que se levantó el 
asedio al pueblo aquel del rincón 
en el que tan reciamente re- 
sistísm *05 soId dos Inchadores de 
aquella narntción. que aquella no­
che la c a d e r a  ni pudo entrar en 
el pueblo y  tuvo que esperar el 
amanecer del próximo día. para dar­
se a  conocer por señales y  conven­
cer a la guamícíÓR nacional, que 
eran hermanos los que m a rc^ M n  
en su ayuda.

Esto que a «grosso modo* ende' 
nan estas líneas, y  que en el cam* 
po de batalla fué una de las ope- 
radones más expresivas del entu­
siasmo. del deseo de cumplir las 
órdenes militares y  de la heroicidad 
de nuestras primeras líneas, costó 
ai enemigo una enormidad de ba­
jas. una pérdida muy apreciable en 
material de campada y  armamento, 
y el desgaste de una moral soste­
nida con el brillo fagas de una auda­
cia que se trocó en desastre.

t tAC-

-  7 ^

5̂ )
f

.5 '

Fraterna camar adería entre el oiidal y  
que hicban por e] mismo ideal.

dase

Tranquilidad en la trinchera, en constante peligro, 
de U  primera linea.

Íf antes de que pudiera hnír. fué cogido prisionero. La 
levaron los rojos en alborozada marcha, hasta su pues­

to de mando, donde fué entregado al oficial que m a ^  
daba a dicha:) patrullas y  que era un teniente meji- 
cano.

Este, después de insultarle soezmente, le agredió en ¡. 
forma brutal. siguiénd<^ en el ejemplo el resto de la ' 
«milicianada».

Tuvo fuerzas, sin embargo, este bravo falangista, 
para llamar a toda su audacia y serenidad, y logró coppj 
vencer a los milicianos que él no era uo voluntario  ̂
sino un llamado a quintas. j

Fué llevado hada atras, donde le metieron en la í  
cárcel, no sin antes repetir la delicadeza de propinarloT 
nuevas tort ras.

De la cárcel salió voluntario para el frente, donde 
vigilado estrechamente entró a hacer servicio de para-* 
petos.

Al dfa siguiente le designaron la misión de «escucha# 
en una avanzadilla.

Era la primera oportunidad que se le presentaba de 
pasarse nuevamente a nnestras líneas —  pues ya  se 
había fugado en los primeros meses del Movimiento 
de Madrid a través del frente—  y  por cierto no perdió 
esta oportunidad tampoco, pues en cuanto se vió solo 
emprendió veloz carrera alcanzando nuestras avanza-^ 
dillas del sector Sur. reincorporándose por segunda vú¿ 
a  la zona Nacional.

En la actualidad sigue impertérrito, prestando sus 
servicios en la gloriosa Bandera de España... como 
si nada hubiese pasado.

B. y  J.

^  -

LA ANECDOTA DE LA  B A T A LLA

La operación se extendió después, con igual 
éxito, al pueblo de Fxtrein dura y se profundizó 
en 'la  Sierra, en la que quedó, como un prólogo 
heroico a la ofensiva fulminante que meses des­
pués ordenara nuestro Caudillo por estas mis­
mas polvorientas y  ardientes tierras extremeñas.

Cnando terminó la operación, la fuerza se­
pultó a sus héroes, oue en d  sublime y  ejemplar 
cumplimiento d d  deber cayeron «cara al sol*: y  
con m diestra sobre las bocas de sus fusiles heroi­
cos. lanzaron al d d o  d  mejor de sus | Presente!

Y  mientras la heroica tropa partía de esas 
tierras donde se cubrió otra vez más de gloria, 
y  volvía a ponerse en marcha rumbo a otros ob­
jetivos. un voluntario de España y de esta 
fuerza había caído prisionero y  sufría en esos 
mismos instantes d  proceso de una odisea sin­
gular.

En uno de los trances de la batalla, ano de 
los médicos del cuerpo euvió. a través de los 
seuderos de aquellos .campos extremeños, a un 
voluntario en servicio de enlkCe. para que Llegán­
dose basta nuestras fuentes de aprovisionamien­
to. pidiera el envió de una ambulancia para eva­
cuar a nuestros heridos caídos la batuta. Este 
voluntario un muchacho de apenas diecisiete años, 
de edad, partió boto y  crguiloso de so misión 
Pero ocurrió, que al cruzar ia tierra recién ^ n -  
quistada, tropezó con unas patrullas enemigas 
nfiltradas en la clandestinidad de tas vaguaaa.s

.V

I i2
r L

Tres bravos defeasorei 
España. (Fis. Bohby
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CRI8TALERtA DC TO> 
OAS CURSES 

Lt'NAS PARA eSCA* 
PARATES

ESPECIALIDAD EN 
PARABRISAS P ARA 

AUTOMOVELBS.

AlawjuJa ae S Ma/n̂ 4̂t
____BILBAO

O r b e a
Cía.

y¡ŷ ¡le U d e l
G R A N  C A r É  R E /’TA U R A N T

ANCORA
y^Al̂ TAM’DBJR.

ALM ACEN ISTA 
DE VINOS 
AL POR m ayo r

mifiaui y Lia
L M A C É N  DE V / N 0 5  A L i^ o ttM A Y O R ^  

CAMINO DE ZABAl BURU. I.M.

DEPOSITO.'
s .  /Ilhóndiga Municipal 

A l m a c é n  número 17

D E  V i n o /  ]« lé fo n o  IX .IIS

r ^ t a u r a n t ^

AM O ^R O R TU ^^^ 
Y
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Aleianiirg Benoneciiea v Cilla. Lima.
TaUere* en Fernán des del Cam­
po, ai, BIt£AO. Dedicadoe a 
maQUlnarls de elevación,—Ele- 
Talorea; UonUcarEta, Estlvado- 
raa. de extracción*
para mlzMe* BEonocarriteei Ca- 
breetantee, Orúia íljaa j  portá- 

Ules, PuenteaÉrúaa. 
AstiUeros «a Deusto (BIiaAO). 
OóostTuoclón ds vapores* Oaba- 
iraa '̂ Qángnllea 7 material da 

puertea basta 500 totteladas. 
Varadero para reparación da 

embareackmca.
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Talleres en Deusto (BILBAO). 
Caldereria, Ajuste 7  Forja. Fun- 
(flción de bierroA 7̂  metales, 
construcción de maquinarla de 
todas clases. Calderas de vapor. 
Ooostiuodones metálicas» Vaso, 
netas v^uetes de varias mar- 
cas. Cambios de vía. Placas gL 

xatoriss, etcétera.

IWéíooo domlclUo, U S n .

Dirección Telegráfica; AISaBN. 
BILBAO.

Labadie
Café Bar “ MadridM

Santander
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el neumático más seguro 

que se construye.
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